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Y NÜESTROS POLITICOS. 

Üostle el ciíaeii que algunos hombres reflexivos, 
desengiuïados de los viciós é insuficieucias del an-
tiguo ordeu de cosas, y persaadidos de que estaba 
cuinplida la misión que al viejo sistema estaba 
confiada, llamaron la atención de ias iiiteligencias 
y uiios y otras volvieroii ia vista à las leytís nutu-
rales y à los principios de la razon, y proclama-
rou el piiiicipio de ta sobeninía nacional coino la 
fuente del dereclio publico moderuo, queduba de­
cretada la gran revolucióu que debía transformar 
los pueblos, las naoiones y las sociedades. 

i Qué choque aquel, Dios mío, tan terrible en 
qu« toparon uno contra otro aquellos dos mundosi 
i Qué péginas aquellas de la Historia tan cruen-
tas cuando la humanidad realizaba el transito de 
uno à otro sistema ! j Cómo si las ftírias mitorógi-j 
cas dese'-icadenadas sobre las gentes, corrieran 
poseídas de furor y sediontas de sangre, cnarde-
cieudo los animós, caldcando los corazonos y eu-
ceudieudo los cspíritus, sembraran por todas par-
tes el extermiuio, la deíolación y la ruína ! 

Centrista al alma, encoge elespíritu, el recor­
dar ó leer las póginas aquellas de la Historia, tan 
lúgubpes, tan líenas de locura humana, tan reple-
tas de violencias y horrores. 

Nada tiene de particular que al recordar y sen­
tir todo esto, la ley del contrasfe haga surgir y 
asalte la mente, una roflcxión tan sencilla. y cs-
pontdnea, que no dudamos deje repetirse el fenó-
meno en cualquiera que aquello lea y medite. 
6Por qué. si aquel combio, si aquella transforma-
ción, era un destino de la humanidad, y aquellos 
eran los decretos de la Providencia, y loeran, por-
qué se han encargado de demostrarlo los heclios, 
los Rectores del antiguo régimen no supieron pre-
sontirlo así, y no se prepararon à tiempo, consti-
tuyéndose así mismocn directores de aquella trj^n-
sición, atemperàndose al medio ambiente, conci-
liando las opuestas tendeiicias con la fuerza de su 
prestigio, moderando los raovimientos con el peso 
de su autoridad respetada, cncauzando el curso 

de las acciones con la inftuencia de su poder por 
todos acatado, no resistiendo los hechos, aflojando 
los tirantes y realizandò aquella transición cou 
suavidad, espansión y . franqueza, sujetandosa- à 
los fallos inaludibljjs de la Providencia? j Ah, si 
on vez de eneastillarpe ou su antiguo fuero, vio-
lüülatiua_kecl«is.y.sí'iaJÀiíí#, ai-tillau Jos fiifií-ies, , 
enristpar « ís bayouetas rfUitas éc saogre buflMina, 
jurar odio implacable y resistcwià» eterna à aque­
llo que hubo de s-̂ r, porqtíe ^ïí lo qirería quien en 
sus altos desiguios podia quererio; si se húbieran 
hecho aquellos Rectores, superiores à las pasiones 
humanas, y se húbieran conservado genuínos Di­
rectores de la causa é intei'csos de la Sociedad, en 
vez de consideraria como «u feudo de su corona 
y acaudillar la parcialidad que defendía su pròpia 
y personalísima causa, sus propios y personalísi-
mos intereses; si en vez de hacer todo esto, húbie­
ran aquellos caudillos, represe»itantes de Dios en 
la tierra, sabido levantar su vuelo en alas de la 
templanza y la mesura, y cernerse como el àgui-
la en el zenit que domina el campo de cieno y mi-
serias humanas con sos demeisías apasionadas, pa­
ra regirlas, moderarias y encaminarlas à sus fines 
providenciales, cuanto hubiera ganado la huma­
nidad, cuautos lorrenfeSíde sangre hubieran deja-
do de córrer, cuàntos críiaaenes no húbieran llena-
do de lodo los sautuarios de la Justícia y la 
Moralidad, cuanta perveusión no se hubiera intil-
trado en las costumbres db aquel pueblo lan sumi-
so y dòcil à la voz Üe sus.gerarcas ! 

Mas, así sal ió ello dospués de tan porfiadas lu-
chas y de tan tenaccsrasistencias, porque así es­
taba escrito en los altos tbïer<;tds de Aquel ú quien 
nada resiste. 

Però, àl propio tiemp^que seproclamaba tan al­
to el principio de in sobaranía nacional como fuen-; 
te de derecho publico, se sentaban de hecho las 
premisas de un problema pavoroso, latente é invo-
lucrado en aquetíprincipio, como la célula vital en 
el embrión y este en el albúmon de la almendra. 

Y como estàs premisas no quedaban desenvuel-
tas y nada se hÍ2o para que tuvieran su natural 
desarrollo, las sociedades no podían quedar quie-
tas y sosegadas, descansando placenteras sobre 
las tan costosas y difíciles conquistas del nuevo 
orden de cosas, Las agitaciones, las turbulencias, 
oi hervor do la sangre, han continuadosubsistien-

do hasta aquí, dejando columbrar como en el in-
deciso horizonte van dibujàndose ciertos negros 
nubarrones que Uenan de alarma a los hombros 
pensadores y hacen témer porcí porvenir de las 
sociedades. 

El principio de la soberanía nacional implicaba 
U*J>i"ÍnçÍPÍ<»SiJbi,k liÍififlaíljLla.igualdad pülíticas 

,y estos stí imponian à los uuevos Directores de la 
Sociedad, cou ia misma severidad con que ellps , 
nos habían impuesto el principio de la soberam'a 
nacional. De este sistema de principios combinados 
debía originarse el advenimiento de la Democrà­
cia y el predominio de las clases populares en el 
gobierno do todas las nacioues. Y si so niega la 
fuerza llei raeiocinio y el valor lógico de las ideas, 
ahí estén los hechos de todos los paises para de­
mostrarlo con toJa su fuerza incontrastable. 

Pues bien. i Y cómo han resuelto el problema 
los nuevos Directores de las sociedades, los Pontí-
fices modernos de la políiica ? ; Ah ! Si todavía es­
tà por resol ver. Aquí està ia cuestión. 

Se han planteado las premisas y no se ha quo-
rido entrar en las consecujncias. Este es su pro-
ceso* 

Se han establecido los principios y se ha húído 
de sus conclusionas. Este es su error. 

Se ha desenvuelto el problema y no se ha quó-
rido su resolución. Este es su crimert. 

Como se ha huído de las eonsecueneias, se han 
evita lo las concUisionas, y se ha impadido la re­
solución del problema; como la fuerza inexorable 
de la lògica puede mas que sus calculos, sus pér-
sonalismos, sus coucupiscancias, he aquí, que es­
tàs eonsecueneias nos caen cncima, à pesar suyo 
y con todo el rigor y la crudeza de su legitimi-
dad. Y ellos, semcjantes à aquellos pasados Rec­
tores de antiguo fujrò, y mas culpables que ellos 
porque venian de sus campos profundamente 
alecoiònados, rairando màs por su casa y por su 
empresa que por el bien publico y los intereses 
de la Sociedad que había depositadosu poder y su 
contianza en sus manos, se han cruzado de brazos 
desdeilando y oponiéudose al cumplimiento del 
màs sagrado de los deberes que pesaba sobre su 
conciencia de hombrcs púbjicos, provocando y 
cooperando à que estàs eonsecueneias se nos ca-
yeran encima, sorprendiendo à las clases populares 
que debían exigírselas y recogerlus, en las condi­
ciones mds desconsoladoras de aptitud'para desem-


